LA TORTILLA
Aunque muchos vayan por la vía de lo cómodo y piensen otra cosa, colaborar en un proyecto no es lo mismo que comprometerse con él, y si no piensen en una tortilla de jamón. En ella, la gallina colabora, pero el cerdo, pobre cerdo, el cerdo se compromete. Se lo leí hace mucho tiempo a Néstor Luján, aquel grandísimo gastrónomo que además escribía de maravilla, el muy canalla. Contaba, y cito de memoria, que bajando una noche por el Boulevard du Montparnasse, se encontró con un amigo al que hacía siglos que no veía. ¡Néstor! ¡Dieudonné! Fue mutua la alegría del encuentro y estuvieron un rato hablando en la acera. ¿Has cenado? Todavía no, sigo el horario español. Vamos, te invito, tengo una mesa reservada en “La Coupole”, ¿la conoces? No. ¡Ce n’est pas possible!,¿no has probado su curry de cordero? Todavía no. Amigo mío, eso no puede ser, entremos ahora mismo, estamos casi en la puerta. Y entraron. Les llevaron a su mesa, les dejaron el Menú y la Carta de los Vinos y al rato llegó el maître. ¿Han elegido ya? Preguntó solícito. Yo sí, contestó Néstor. Quiero una tortilla francesa. Su amigo, casi tan sorprendido como el maître, le dijo: “Pero Néstor, ¿estamos en “La Coupole” y se te ocurre pedir una tortilla francesa? Sí. Y como no hubo forma de sacarlo de ahí, al rato, sobre su mesa, había un plato con una tortilla francesa. Y Néstor la partió, la miró, la remiró, la probó, y dijo sin terminarla: “Está excelente, vamos a ver ahora ese curry de cordero.” Y es que, según él explicaba, la mejor manera de conocer a un cocinero es pedirle que te haga una tortilla francesa, en su punto, jugosa pero hecha, hecha pero jugosa, sin puntas, sin demasiado aceite o mantequilla, porque, de no saber hacer una tortilla francesa ¿cómo va a hacer un curry de cordero? Pues creo yo, y ustedes disculpen el prefacio, que lo mismo habría que hacer con nuestros políticos, sean del color que sean las plumas que luzcan en su penacho. Porque si no saben hacer una tortilla (y a la vista está que no saben), ¿cómo vamos a pedirles que nos hagan un curry de cordero? Y mucho menos si tenemos en cuenta que la nuestra tiene que ser una tortilla de jamón, en la que los huevos los pongan las gallinas, que somos el pueblo y el jamón corra, por las causas que sean, a cuenta de los políticos. Una tortilla nacional exactamente igual que la culinaria. Una tortilla en la que el pueblo, como las gallinas, colabore, pero que los políticos, como el cerdo en la tortilla de jamón, se comprometan. Y ya verán como colaborando unos y comprometiéndose otros, estaremos mucho más cerca del final de la crisis que nunca existió. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere y… ya saben, no tengan miedo.
